
VISION ARAUCANA DE L:\ CONQC1ISTA 

Lti bibliograiia ,obre Etnohistoria de .\m& 
rica se lia ocupado, entre otros temas, a pni - 
tir tlc 1950, en se1cccion;ir y analizar fuentes 
indígenas que arrojen ~ L I L  :obre la visióii y 
actitiid del aborigen aiite 1;i irrupción, en su 
niundo cultural, dc geiite~ procedentes de la 

Eiiropa Occidental. 
Se destacan, eiitre otros, eii los dos últimos 

decenios, cinco autores (ROWE, 1957; LEÓN 
PORTILLA, 1964; GIBSON, 1967; WATCHEL, 
1969-1970; GC'ILLÉN GCILLÉN, 1974) , quienes 
han buscado revivir, a través de las fuentes 
históricas, la visibn de  los vencidos. 

Estos investigadores han trabajado relacio- 
r m ,  la 1n3yor parte escritas por aborígenes o 
mestizos, donde se exterioriza la posición de 
los incas, aztecas y mayas frente a la Cori- 
quista. Estas fuentes proporcionan, por con- 
siguiente, datos para una mejor comprensibn 
del sentido que para el aborigen tuvo la do- 
minación española en el valle de Mkxico, en 
1;i peniiisulrc tle Yucatán, y en las tierras altas 
de Ecuatior, Pcrii y Bolivia. 

Si 3c prescinde de las dreas mesoamericans 
y andina las iiivestigacioncs sobre la materia 
resultan relativamente escasas. 

En lo que ataííc a Chile, cl análisis de la 
visión araucana tlr. la Conquista permite co- 
tejar la corit1urt:i mapuche frente al espaiiol 
con las :ictitutlcs (le otros grupos étnicos de 
nivel c~iltural inlis :ilto. 

Se observ:~, por una parte, a travks de estay 
comparaciones, algunos risgos comunes de 
comportamiento; pero, por otra, se destacan 
modos de reaccionar significativamente dife- 
rentes. 

Las fuentes que el investigador dispone 

para analizar la visión araucana no proceden 
tlel propio aborigen. Se reduce a la bibliogra- 
lía española de  crónicas y docuinentos. Sola- 
iiienre sc cuenta con una relacióri directa in- 
clígcna para el siglo XIX, "hleniori>s de un 
cariq~ic inapuclie". Est3 autobiogrnfí.i, pese s 

lo tardío de la fecha, adquiere iiiterés porque 
la tradición araucana se presenta fuertemente 
coiiscrvadora y etnockntrica. 

Sin embargo, conviene destacar que algu- 
iias fuentes espaliolas reflejan una infornla- 
ción recogida directamente del indígena en 
una convivencia amistosa. Baste recordar, a 
título de ejemplo, las obras rlel matstre de 
campo, Francisco Nuñez de  Pineda y Bascu- 
tíán, quien estuvo cautivo de los mapuches, y 
las de los misioneros jesuitas, padres Luis de 
Valdivia y Diego Rosales, en cuyos libros se 
exteriorizan modos de pensar araucanos. 

Pedro de Valdivia (1,861, 1: 46) seííala, en 
carta al Emperador Clrlos v, frchada el 1,; de 
octubre de 1550: "Llámannos a noso.tros In- 
gas y a nuestros caballos hueques Ingas, que 
quiere decir ovejas de Ingas". Se podría infc- 
rir, por esta cita, que el mapuche creyó que 
tina nueva invasión incaica pretendía cruza? 
el Biobio. Esta versión se puede vincular a 
otros datos que se disponen sobre la guerra 
ron el inca. 

El informe de Miguel Olaverría, arlo 1594, 
permite pensar que, en tiempos del empera- 
dor Huayna Cápac o de Huáscar, se libraron 
combates entre mapuches y peruanos. Se men- 
ciona una invasibn algunos años antes de la 
entrada de los españoles al Perú. 

Destaca Olaverría (GAY, 1842, 11: 25), que 
el ejército imperial avanzb por el noroeste ar- 



gentino: ". . . acometieron pa:ar la cordillera 
iievada por el mismo camino que usaron los 
españoles d e d e  Mendoza y San Juan a la c i~ i -  
dad tle Santiago". Sometieron el territorio 
coniprendido desde La Serena liasta el río 
Biobío. 

Los mapuches lograron finálmente recha- 
zar al invasor hasta el río Maule, donde sr. !i.- 

, . . .  . 
bró un sangriento combate: ". . . eri qur  ina- 
taroii la mayor parte de los de: Peiu y 105 

que quedaron así por huir su furia coino po: 
haber tenido noticia que en este tiempo ha- 
bían entrado espaííoles en el Peru y pieiidido 
a su Rey, es cierto que traspusieron y pasa- 
ron la Gran Cordillera por cl río de Butagáii 
que  está cerca del dicho río Maule". 

Se cita tanibién, en el documento, que se 
erigieron ". . .fuertes en el cerro del río Cla- 
ro tloiitle pubieron > tuvieron frontera los in- 
dios del estado. . .". 

Olaverria obtuvo esd información según 
lo declara, de indígenas ancianos al sur del 
Maulc. 

Se podrí.4 adrrii~ir, se acepte o no la veriión 
de Olaverría, que los mapuclies mantuvieron 
una frontera de guerra con el inca por un 
período difícil de precisar. Este antecedente 
hay que ponderarlo para comprender la orga- 
nización militar araucana en tiempos preco- 
lombinos. 

La nianera aialic:ina de combatir determi- 
iia a un pueblo expcriinentado eii el Jrte de 
la guerra. 

Pedro de Valdivia (1861, 1: 43-44) recalca, 
al cruzar el Biobío, en 1550: ". . . acoiiletiéron- 
nos por la una parte porque la laguna iios de- 
fendía de la otra, tres escuadroncs bien gian- 
des con tan gran ímpetu y alarido que pare- 
cía hundir la tierra, y conienzaroii a pelear de 
tal nianera que prometo mi fe que lirice 30 
alios que sirvo a V.M. y lie peleado contra 
muchas naciones, y nunca tal tesón de gente 
he visto jamás en el pelear. . .". 

Jerónimo de Vivar (1966: 153), por su par- 
te, destaca: "Cuando vienen a pelen vienen 
en sus escuadrones por buena orden y concier- 
to que me parece a mi que, aunque tuviesen 

la guerra con los roniaiios, no vinier;iii coi1 
tan biieiin orden". 

I,n inforinaciiiii q ~ i c  propoi,c.ioii;in loa 1)ii- : 
irieros cronistas de la eiitrnd:~ rle los concjuis- 

I tadores al Perú guarda cierto grado de senie- 
janza, bajo diferentes circunstancias, con la 
;.ersión de Pedro de Valdivia. E i~ ; i  similitud 
se insriifestaría en uii:i visión realibta del iii- 

\,isor poique, tanto cii la regiúii de Eiobío 
como en Cajamarc;i, no \,ieroii los indígenas, 
en los esoañoles. :i sci,ci sobi.ciiaturaies. 

I 

Dos soldados de 1:i coiiq~iist;~ del Perú, Pc- 
dro Pizarro, i,ol>riiio del conqiiistndor, y Mi- 
guel de Estclc, suniiiiistr~ii d;itos sobre cuál 
fue la actitud del inca ante los casteIIanos. 

Se porlría peiiiai., ;i través de las informa- 
ciones de siiibai cl.Óliic3s, que Atahualpa coii- 
fió deniasiado e11 su propio ejtrcito, y que iio 
alcanzó a valorar el poderío bblico del peque- 
iio grupo invasor. 

De acuerdo coi1 Pizarro (1'3-14: SI), un 
emisario del inca describici a los castellanor 
como ". . . unos ladrories barbudos que habían 
salido de la iiinr, que venían caballeros en 
unos carneros como los del Collao". Calculó 
su número en ciento noventa Iiombres, de los 
cuales noventa disponían de caballos. Acon- 
sejó al  inca, ". . . que hiciesen aparejar mu- 
chas sogas para atarlos, porque venían muy 
medrosos, y que si viesen la gente que tenía 
se huirían". 

Comenta Pedro Pizarro (1941: 50) que Ata- 
liualpa desestimó a los esp:iííoles ". . . porque 
si los tuviera en algo enviara gente a la subi- 
da  de la sierra, que es una cuesta de más de 
tres legiias, muy agria, doiide hay iiiuchos pa- 
sos malos y no sabido por los esparioles. Con 
la tercera parte de la gentr que tenía, y en 
estos pasos pusiera, mataría a todos los espa- 
17oies que siibie~aii . . .". 

h4ig11e1 de Estetr (1938,: 217) corrobora la 
versión de Pizarro. Scííala que por el propio 
Atohualpa, supieron los espalioles que "su in- 
tención era vernos y preguntarnos de  dónde 
veníamos y quién nos había echado allí, y 
que queriamos; porque era muy sabio y dis- 



creto, y aunque sin luz y escritura, amigo de 
saber y de sutil entendimiento . . . . 

El inca informó tarnbitn a los castellanos 
mientras estuvo prisionero: ". . . como tenía 
acordado de tornar los caballos y yeguas que 
era la cosa que mejor le pareció para hacer 
casta, y a los espafioies a unos sacrificar 31 So1 
y a otros castrarlos para el servicio de su casa 
y giiarda de siis mujeres. . .". 

Lri visión que en Cuzco tuvieron de los cas- 
tellanos fue diferente. Hay que recordar que 
en la guerra entre los dos incas, Huáscar ca- 
yó prisionero de Callcuchima, geiieral de Ata- 
hualpa, cerca de la ciudad imperial. 

El padre Josi: de ;\costa (1894, 11: 209) in- 
forma que la coi-te del Inca legítimo, en Cuz- 
co, ofrendó uii gran sacrificio a Viracocha, 
para que iiiandase del cielo gente que libe- 
rase al soberario. Al llegar la noticia del apre- 
samiento de Atalilialpa, eii Cajamarca, pensa. 
ron que los recikn llegados serían enviados del 
dios. Por esa razón denominaron "viracochas" 
a los españoles. 

Pedro Cieza de León (1943: 48-49) pro- 
porciona más datos. Se creyó, en Cuzco, que 
los dos hombres enviados por Francisco de Pi- 
7arro a la capital del Imperio, en biisca de 
oro del templo de Coricanclia, serísn hijos dcl 
dios Viracocha. 

La relacióii del Inca Ti tu Cusi í7upanqiii 
(LEÓN, PORTILLA, 1964: 162-163) , sobrino de 
Hiiáscar, constituye la versión típica de  la 
geiite de Ciizco. Se redactó varios años des- 
pués del ajusticiamiento de Ataliualpa. 

Se describe a los esj~afioles: ". . . habían 
visto llegar a su tierra ciertas personas muy 
diferentes de nuestro hábito y traje, que 113- 

recían viracochas". Los jinetes ". . . andaban 
en unas aiiimalias muy grandes, las cuales te- 
nían los pies de plata . . .". Les llamaba la 
atención porque ". . . les habían visto hablar 
a solas en unos paños blancos como una per- 
sona hablaba con o t r a . .  .". Destaca, en la 
crónica, las diferencias entre los españoles 
"porque unos eran de barbas negras y otros 
bermejas". Se desprende de la relación que el 
indigena vio en el español a seres divino?. 

". . . poiqlie tenían yllapas, nombre que nos- 
otros tenemos para los truenos, y esto decían 
por los arcabuces, porque pensaban que eran 
truenos del cielo". 

Esta cosmovisión que se traduce en iden- 
tificar a los españoles con sus propios dioses, 
o con entes sobrenaturales, cubre buena parte 
del territorio amerindio, especialmente donde 
se desarrolló la alta cultura o su zona de in- 
fluencia. 

Entre los aztecas de México se asimiló, co- 
mo es sabido, el mito de retorno de Quetzal- 
cóatl, el dios sacerdote de toltecas y aztecas, 
con la llegada de Hernán Cortés a la costa del 
Golfo. 

Resultan expresivas las palabras de Mocte- 
zuma al enviar donativos, a través de mensa- 
jeros para la supuesta divinidad (SAHAGÚN, 
1946, 111: 23): "Id con prisa y no os deten- 

gais; id y adorad en mi nombre al dios que 
xiene, y decidle, acá nos entia vuestro siervo 
Moctezuma, estas cosas que aquí traemos os 
envia, pues habéis venido a vuestra casa que 
es México". 

)El "príncipe de hombres", a travts de las 
palabras de bienvenida a Hernán Cortés, en 
Tenochtitlán, refleja el vigor del mito (SAHA- 
GVN, 1946, 111: 42): ". . . dias ha que yo espe- 
raba esto; días ha que mi corazón está miran- 
tlo aquellas partes por donde habéis venido; 
liabtis salido de entre las nubes y de entre las 
nieblas, lugar de todos escondido. Esto es por 
cierto lo que nos dejaron dicho los reyes que 
pasaron, que habíais de volver a reinar en 
estos reinos, y que habíades de asentaros en 
vuestro trono y en vuestra silla; ahora veo 
que es verdad lo que nos dejaron dicho. Seáis' 
muy bien venido, trabajo habréis pasado vi- 
niendo tan largos caminos, descansad ahora, 
aquí está vuestra casa y vuestros palacios, to- 
madlos y descansad eii ellos con todos vues- 
tros capitanes que han venido con vos". 

Los chibchas o muiscas de Colombia vie- 
ron también en los conquistadores a seres so- 
brenaturales, a los que se requeria apaciguar. 

El licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada 
alude al temor mitico del indígena (D'OLWER, 



1963: 423): "Llaman los indios del nuevo rei- 
no a los cristianos usachzes, y es vocablo com- 
puesto de sol y de la luna, que dicen ellos que 
son rnariclo y mujer, y que los cristianos son 
sus hijos y al sol llaman Usa, y a la luna 
Chm. Y cuando los cristianos entraron eii 
aqueila tierra, enviábanle sus hijos niños, y 
aigunas madres se los quitaban de las tetas, y 
c!eade encima de las peñas subidas se 1m echa- 
ban abajo para que los comiesen, pensando 
aplacarlos, y creyendo que como a hijos del 
sol, les ofrecían a su Dios; y eran de opinión 
que iban los cristianos a los castigar por sus 
pecados, y que con tal manjar los contenta- 
rían". 

{Hasta qué grado difiere la visión arauca- 
na de la Conquista con la de los pueblos ci- 
tados? 

En primer lugar, los mapuches no pudie- 
ron ver en los españoles a dioses porque esas 
representaciones resultaban extrañas a su cul- 
tura. Su ccncepción se basaba en creencias ani- 
mistas y podires mágicos. La primera reac- 
ción del araucano, ante el invasor, se mani- 
festó en resistencia y rechazo. Tu'o podía dejar 
a extranjeros el dominio de su territorio. 

Sin ci:lbargo, al entrar en combate, expe- 
riment~roil  una zozobra hasta ese entonces 
desconocida. Jerónimo de Vivar expresa grá- 
ficamente el teinor que provocó, en los gue- 
rreros inapuches, la utilización por los espa- 
ñoles de armas de fuego. 

Informa el cronista burgalés (VIVAR, 1966: 
140), que Pedro de Valdivia, el 23 de enero 
de 1550, esperó, antes de vadear el Biobío, 
que las avanzadas indígenas cruzasen la co- 
rriente en b~lsas.  Enxió al capitán Esteban de 
Sosa, con 40 arcabuceros, al lugar de desem- 
barco: "Con los arcabuces mataron los de a 
pie hasta 20 indios, por que los demAs se 
echaron en el agua huyendo, temiendo aque- 
lla voz que los mataba sin ver quien. .  .". 

En otra parte de la crónica destaca el mi- 
litar español: "Lo más qiie temen son arcabu- 
ces y artillería". 

De acuerdo a sus creencias, {cbmo se po- 
drían interpretar esos temores? 

En el Vocabulario del padre Luis de Val- 
divia, año 1606 (1887), se registran las voces: 
talca: el trueno y el arcabuz, y talcat'ún: tro- 
nar o disparar arcabur. De modo que esa ar- 
ma de fuego tiene el ruido del trueno, pero, 
al mismo tiempo, el poder del rayo. Por otra 
parte, ese vocablo se asociaría a pillán, el vo- 
cablo animista de los araucanos. 

El misionero jesuita (VALDWIA, 1897: 45) 
señala que el pillafi ". . . truena en el cielo Y 

ayuda a pelear a los conas.. .". 
Rosales (1871, i : 163) menciona que las 

propias almas de los indios soldados muertos 
en combate, a l  ser quemados sus cuerpos, as- 
cendían a las nubes, a través del liumo, trans- 
formados en pillanes. Manifestaban su poder 
al tronar en el cielo y exigían qiie le rindie- 
sen culto. 

Se inferiría, a titulo de hipótesis, que la 
visión sobrenatural del mapuche estarfa cen- 
trada en las armas de fuego del conquistador. 
Cabría interpretar que el araucano vincula- 
ría la noción animista de pillún con el arca- 
buz. De ese modo el español podría contro- 

lar, a través de algún espíritu tutelar, al rayo 
que mata. 

Se refleja algo de esta visión en las obras 
de Alonso de Ercilla y de Diego Rosales. Sin 
embargo, no se puede aceptar en un sentido 
literal, porque los araucanos no tuvieron, co- 
mo se mencionó, representación de dioses. 

Señala el Poeta (ERCILLA, 1961: 34) : 

Ayitdú mucho u1 ignot-ante engaño 
cle ver c.tt nninzales corregidos 
I~otnbres que  por milagro y caso extraño 
d e  la xcgión celeste ermz upnido~:  
v de subito estruendo y gm71e daño 
de los tiros de pólvora sentidos, 
como a inmortales dioses los teniun 
quc con ardientcs rayos combatian. 

( C ~ N T O  1) 

Por su parte, el jesuita (ROSALES, 1871, r: 
478) sugiere una idea similar: "Eran los arau- 
canos los que con más viveza trataban de ru 
libertad, corridos de verse sujetos a dominio 



ajeno y de haberse dejado engañar con necia 
presunción de que los españoles eran dioses o 
inis que hombres". 

Cabe considerar crimo el indígena se auto- 
denomiliaba y bajo qué vocablos calificaba a 
los extranjeros en tiempos postcolombinos. 

En el Vocabulario del padre Luis de Val- 
divia, año 1606 (1887), se iegistra la voz re- 
che, pala la autodesignacióil, y hziinca, para 
calificar al español. 

El historiador Alaliano Campos Mechaca 
(1972: 553) explica la etimología del primer 
vocablo. 

Re equivale a puro, genuino, auténtico. 
Clae, significa gente o persona. De modo que 
reche podría traducirse "el que es propiainen- 
te persona". La versión de la lingüista Bertha 
lioessler es "raza pura". Lo mejor desde el 
punto de vista araucano. 

Los pueblos primitivos se caracterizan por 
su etnocentrismo. La humanidad se divide en 
dos grupos: la comunidad interna, donde 
ellos se centran, y los extraííos, los forasteros. 

La \ O Z  l~z~ tnca  sirve para designar al ex- 
tranjero, ya sea español o criollo. Tiene una 
valoración negativa. Todavía hoy se ~nantie- 
ne, en la tradición oral, el rechazo al hutnca,. 

La citada investigadora Bertha Koessler 
(1962, 1: 58) recogici, en 19íj0, en San hlartin 
de los Andes (Neuquén), un R ~ z o  co?zlra los 
invasores, transmitido por un anciano indí- 
gena centenario, Antonio Kinchauala. Dice 
así: "Gran Chao ya se acerca los uesha zrtn- 
k17. Haga llover, haga llover mucho, llaga caer 
tanta agua que se ahoguen con sus kauellu. 
Derribe el bosque sobre los uinka inalos. 
Mande a las aguas salir de sus lechos para 
ahogar a !os z~esha uincn". Se repite, por tres 
veces, la frase "huinca malo" en la advoca- 
cicín. 

Por otra parte, el cacique Pascua1 Coña 
(1973: 270), al recordar el malón general de 
188 1, señala: "Los mapuches antiguos abo- 
rrecían mucho a los extranjeros". Decían: 
"No tenemos nosotros nada que ver con esa 
gente extraña; ellos son de otra raza". 

El padre Diego Rosales (1871, 111: 227) 

acota un curioso término para designar a los 
corsarios holandeses, quienes, en 1643, busca- 
ron alianza con los araucanos. Los huilliches 
de Valdivia los llamaban "moros huincas" pa- 
ra establecer una diferencia, en base a reli- 
gión, con los españoles. 

Los negros llamaron poderosamente La 
atención a los mapuches por su pigmentación. 
La voz ctrruche sirvió para designarlos como 
gi upo aparte. 

Pedro Mariño de Lovera (1865, VI: 133) 
narra una anécdota sobre la actitud mapuche 
al capturar un negro en Toltén de la expe- 
dición de Pedro de Valdivia. Dudaban que su 
color pudiera ser natural. Le lavaban y ras- 
paban para ver si podían quitarle la negrura. 
Lo dejaron en libertad al fracasar en su in- 
tento. 

La visión que el araucano tuvo del con- 
quistador se extendió también al plano so- 
brenatural al proyectar la creencia de la su- 
pervivencia del espíritu. El padre Diego Ro- 
sales proporciona una información amplia 
sobre la aplicación del vocablo animista pi- 
llún a los españoles. 

Explica el jesuita (RWALW, 1871, I: 163): 
"Las almas de los indios soldados, que como 
valerosos mueren en la guerra, dicen que su- 
ben a las nubes y se convierten en truenos y 
relámpagos. Y que allá prosiguen la ocupa- 
ción que acá tenían del ejerckio de la gue- 
rra, y lo mismo dicen a los Españoles que 
mueren en ella, que suben a las nubes y allá 
están peleando con los indios. Y a unos y 
otros llaman Pillán". 

Señala, a continuación, el misionero: "Y 
así dicen que cuando truena y relampsguea, 
es qiie pelean en las nubes los Españoles y los 
Indios y st disparan los linos a los otros ra- 
yos de fuego. Y que los Pillanes de los Espa- 
ñoles y dc los Indios tienen alIá su enemiga, 
y conservan sus rencores y pelean unos con 
otros. Y así en habiendo truenos en las nu- 
bes salen de sus casas los indios y arrojan chi- 
cha a su Pilldn, que entienden que son su 
indios valientes y soldados que murieron en 
la guerra que estdn peleando con los Españo- 



les. Y los hablan y animan diciéndoles que 
hagan como buen Pillán, valeroso y de pre- 
suncihn, y que no se dejen vencer del Pillán 
del Español, que son los soltiados difuntos, 
sino que muestren brío y los venzan. Y cuan- 
do ven que las nubes van hacia sus tierras 
dan saltos de placer y palmadas de contento, 
diciendo que ,u Pilián lleva de vencido al Pi- 
llán del Espaliol. Y si ven que las nubes van 
hacia las tierras de los Españoles se eiitriste- 
cen y dicen que los suyos van de \encida, y 
les reprenden de cobardes y les animan a la 
pelea". 

La cita qiie "se disparan los unos a los 
otros rayos de fuego" parecería confirmar la 
hipótesis de una asociación de ideas entre ar- 
mas de fuego e ideas animistas. El status de 
guerrero condicionaba la idea del pillatz del 
cielo. La diferencia racial solamente determi- 
naba combatir, en el plano celeste, en bandos 
opuestos. 

¿Tuvieron los mapuches la idea, como 
otros pueblos indígenas, que al llegar extran- 
jeros a su tierra se cumplía una profecía? ¿O 
bien que terminaba un ciclo y comenzaba 
otro periodo bajo un signo diferente? 

Resulta evidente que algunas sociedades 
precolombinas interpretaron el fen6meno de 
la conquista desde un ángulo mítico. 

Los taiiios de la isla Española, en las An- 
tillas, creyeron en uii primer momento que 
los españoles eran gentes venidas del cielo. 
Cambiaron de parecer al iniciarse la coloniza- 
ción. Al experimentar un cambio brusco, en 
sus modos de vida, empezaron a creer que 
una profecía sobre la extincióil de la pobla- 
ción en la isla estaría asociada a la llegada 
de la nueva gente vestida. 

Fray Ramón Pan6 (1974: 48), el primer 
investigador de la vida religiosa arawak, en 
la época del descubrimiento, informa: "Y di- 
cen que este cacique afirina haber hablado 
con Yacahuguamd [Señor de la Yuca], quien 
le habría dicho que cuantos después de su 
muerte quedasen vivos, gozarían poco tiempo 
de  su dominio, porque vendria a su país una 
gente vestida, que los habría de domin-r \ 

matar, y que se morirían de hambre. Pero 
ellos pensaron primero que estos habrían de 
ser los caníbales; mas luego, considerando que 
éstos no hacían sino robar y liuir, creyeron 
que otra gente habría de ser aquella que de- 
cía el cemi. De donde ahora creen qiir se tra- 
t a  del Almirante y de la gente que lleva con- 
sigo". 

Las profecías mayas se interpre~aron bajo 
una cosmovisióii cristiana. Así aconteciti con 
la visióii fiiturista del gran sacerdotc de Itzii, 
Xahiiapech, registradas en el maiiuscrito de 
Chumayel (IMRELLONI, ,194 1 : 701-703): "Con 
grande afecto os recomiendo, esperéis vues- 
tros liuespedes, o Irzalanos, que son los pa- 
dres de la tierra, cuando vengari". Se calcula 
que este aviso correspondió a1 año 1460, unos 
80 xños antes de la llegada de los españoles. 

En su contesto significaba que al  finalizar 
un baktún, es decir, 1111 ciclo de aproximada. 
inente 400 años, se esperaba que el tiempo 
los hombres se renovaian. Al llegar los con- 
quistadores se les identificó a los huéspedes 
esperados. 

La versión &e Fray Diego de Landa, sobre 
las profecías, se orienta al vaticinio cristiano. 
Asegura el franciscano (LANDA, 1966: 20): 
". . . que en las sierras de Maní, que es la pro- 
vincia de Tutit Siu, iin indio llamado Ah 
Cambal, de olicio CltilCit?z (adivino), que es el 
que tiene a su cargo dar las respuestas del (le. 
monio, les dijo públicamentc que pronto se- 
rían señoreados por gente exti-anjera, y qiie 
les predicarían un Dios y la virtud de un pa- 
lo, que en su lenqua llainnn Vanlonchc, qiie 
quiere decir palo enhiesto dc gran uirtud ron- 
tra los demonios". 

El investigador estadouniclense Sylvanus 
Morley (1947: 489-490), menciona la influen- 
cia qiie el Katlin 18 alinu, fecha que se repe- 
tía, en períodos de algo más de 256 aiios, tu- 
vo en la historia maya. 

La gente de Yucatdn lo concibió como un 
período de transici6n propicio para efectuar 
un cambio. La última región maya indepen- 
diente se centr6 en la zona del lago de Petén- 
Itzá. 
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lerónirno de Vi\.ar (196ó: 184) refiere 
que, al año del primer levantamiento, eii 

1554, discutían los mapuclies si atacarian o no 
la ciiidad dc Imperial. IDS chainanes o hcclii- 
ceros dispiisieron que los signos se manifesta- 
,en. Mandaron soltar iin piima para quc 

fuese perseguido y muerto por los guerreros. 
Si a1canzal:ari ;i iiltirilarlo tcndrían éxito cii 
e1 asalto. E1 feliiio alcailz6 a escapar y la ciii- 
dad no siifi-ib el ;it;iqiie. 

Sari-a el padrc Rosales (1871, I;  165) qile 

i ,  a un ejército en campafia, le segiiían avrs 
dc presa, el auspicio era nefasto, porque dc- 
cían ' l . .  . qiie van a comer de sus carnes y 
que han dc niorir cii la gucrr;i . . .". Si sc 

cruzaba una zorra, por la izquierda, a las mi- 
licias, s~ interpretaba coino i~ial  augurio, y, si 
1 0  hacía por la derecha, resultaba iin biien 
~~rcsagio. 

Señala el jesuita (ROS:%LES 1871, 111: 83) 
qur. cii la batalla tlc Petaco, librada cl 13 dc 

enero (le 1691, y g;iiiada por cl gobernador 
Francisco Lazo tlc la \'cga, esia supersticicín 
tlcscn~l.icñó iin papel importante. 

I,;is liiiestes araiicaii:is estaban 101-inaclas 
por 1;' aliaiizn tlc trcs c:it.iqiies: Butal~itlion, 

Quciipiiantc y Lieiitur. Eate último, gran agr). 
rero, resol~~ió rclirai-sc, con los <los mil iii<lios 
que comandaba. Hací;t tlías qiic srgiiian al 
ejErcito buiti.es y a17cs ral~aces. y sc criii;ib;iii 
en cl cainiiio zorras. ?‘ocios estos sigilo, los 

conceptuó el caciqiie tlc malos presagios. 211- 

ci-édiilo lc contestti Biitapiclion quc, las \.cr- 
daderas señales para vencer, "no cran otrni 

qiic la biiena disposición de los geiiei-alcs ) 
la xallarda resoliición de los soldados". 

Cita Rosales (1871, 111: 146) cliie, en 1:i 
junta  convocad;^ ]>;ira liaccr las I->acrs coi1 los 
españoles, en 1639, el cacique Lincopiclion, 
entrc otros argiimciilos. cxpresabs: "Hartos 

avisos hemos tenido en tinas 5guilas grandes 

qiie venían a nuestras tierras clc la partc de 
los españoles, que nos dier-on bien a entender 

que como aves de rapiña lian de venir a lle- 
varnos niiestros aiiiados Iiijos y queridas mii- 
jerts. ;Idos liombrt,~ armados clue vinios los 

tlias pasados en el aire pelear unos con otros, 

qué nos quisieron significar, huyendo los unos 
y quedando vencidos, sino que al cabo, al ca- 
bo ha de ser vencitln nuestra porfia y que 
siempre liemos (le andar li~iyendo por los 
montcsi Y así mejor es hacer de grado lo que 
liemos de venir a hacer por fuerza". 

E31 cacique Aliante le contest6 encoleriza- 
do, antes dc retirarse a sus tierras, disgustado 
por las gestiones de paz (KOSALES ,1871, 111: 

117): "Esas águilas que se vieron cn nuestras 
tierras, a qué vinieron a ellas siiio a avisariios 
que, conio cl águila cieslxdaza las dcniis a1.c- 
cillas cntre sus garras, asi nosotros, que somos 
águilas imperiales, lieinos de despedazar a los 
españoles entrc niicstras niaiios (conio hasta 

aquí lo hemos licclio), dando al airc sus plu- 
inas, cortando taiilas cabezas y corniéiidoles cl 

c3razóni Los hombres quc te vieron lielcar en 
t.1 airc nos avisaron que eran niicstros pilla- 
iics y \-alientes soldados muertos, qiie liabia- 
mos dc vcncer como cl1os a los cspañoles: y 
cso misino nos lia profctirarlo mi einpiiiado 
crrro, cciitinel;~ tic catoa 111OiiLca, t:u;iiicIn. 1-C- 

\.cntaiitlo sil \.olcriii. s;iliti el ~~illríii ~.omitaii. 
tlo fuego, ceniza picdi-a aziifi-e, tliiitlonos a 

ciitciider cl enojo qiie tiene conti-;i los cspa- 
iinlcs; y qiic. corno 61. tleri-ainantlo abrasacla 
cciliza sobrc los rios tlc .Ilipc y T'oltíin, cociti 
los pcscatlos y loi ccli:i l'iirrn. así nuesti-o fii- 
roi- y artliiniciito lia tlc al)insai- a los cspaíio- 
1c.s echarlos tic 1:i t icrr;i". 

Se podría int:ncioiiai. otros cjcinl->los de una 

g~icrra concebida niágicainciltc, pero baste 
tlcstacar qiic si se ailali~aii las ccreinonias para 
la giierra y la pa / ,  o los ritos 11ai.a el ~acrifi- 

cin dc iin prihionero. la coilccpcitin niágica 
tlc cstiis solci~initlatles no tkja liigar a rludas. 

La \.isiÓn araiicana dc 13 coiiqiiistn prcsen- 
ta ;:lguiios rasgos coinunes con 1;i dc otro5 

piicblos indígenas pero las diferencias están, 
por otra par-te, bicii 1-isil~les: 

a) 1-1 valor quc manifestó el mapiiclir en 
la Cirierrn de Xraiico tendría fiind:iinento re- 

ligioso. La creencia que las alnias de guerre- 
ros muertos en combate se transformaban en 

pillanes, y manifestaban sil pocler en el cielo 
mediante truenos y relámpagos, posiblemente, 
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